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			I see it all before me:

			the days of love and torment;

			the nights of rock and roll.

			PATTI SMITH






			And all I really wanted to know

			who was me and who is she

			I guess I'll never know.

			BIKINI KILL

			



Capítulo 1:
El último pogo

			


I

			Esperaba el día con esa ansiedad que parece comerse las entrañas. Había tenido un año como las hueas.

			Después de terminar Licenciatura en Arte y trabajar un trimestre de profesora reemplazante en un liceo municipal de una zona periférica, creyó que estudiar un posgrado podría ser una opción para nunca volver a la docencia. Sus padres estuvieron de acuerdo o su falta de preocupación era tal que parecía aceptación. Al menos se hicieron cargo de los costos y gastos de ese posgrado en Estudios Culturales al cual ella asistió un semestre con entusiasmo. Pero la depresión pudo más. Buscaba sistemáticamente esperanzas de repuntar y a veces creía verlas en viajes como este. Mediante el grupo de WhatsApp repartió sus turnos del restorán, le escribió luego a su jefa y le agradeció la comprensión al permitirle faltar sin despedirla, pese a llevar tan poco.

			La van no llegaría sino hasta en una hora más.

			Llenó su mochila con todo lo que creía necesario: ropa abrigada, un saco de dormir, un kit de aseo con el pastillero en el que guardaba sus anticonceptivos y sus ansiolíticos, un espejo y un cepillo de cabello negro.

			Descubrió el hard rock de los setenta mientras estudiaba el posgrado; de ahí no saldría. Lo investigaba a la par que escuchaba sus discos emblemáticos, día a día, micro a micro; traducía sus letras, buscaba y miraba en detalle las fotografías de la época. Por eso cargó los gigas libres del iPod con Zeppelin, Thin Lizzy y el AC/DC de Bon Scott. Por eso también acompañó su estado del Facebook que tenía bajo el perfil de Miss Horror, con un video fan made de los Kinks con su canción “(Wish I could fly like) Superman”.

			El estado fue el siguiente: “Queridos salvajes. Es tiempo de emprender el vuelo y rearmarse de nuevas experiencias. Dejar lo malo atrás y enfrentar el camino con la cara bronceada, llenita de luz”.

			El primer “me encanta” fue de su amiga, bajo su alter ego de red social, Rita Maldita.

			Santiago estaba nublado. La van tomó la ruta 5.

			Eran amigas hacía un par de años. Se conocieron en uno de esos conciertos en la avenida Santa Isabel, entre decadentes fechas de bandas tributo y una que otra presentación de algún grupo decente. Los Psychokinesis lanzaban su segundo ep. Ambas coincidieron en el público. En ese entonces, una era novia del guitarrista, Ícaro Arellano, el Ica. La otra acompañó a su amigo de los tiempos colegiales, el bajista Ismael Solar, el Marciano.

			Al poco tiempo, comenzaron a llamarse por sus seudónimos.

			Miss Horror siempre se sintió una inadaptada, sin embargo, encontró en Rita Maldita una exageración de todos sus dilemas existenciales. La observó en su afiebrada relación con Ícaro y cuando quedó la cagada, estuvo ahí también para acompañarla mientras curaba esa enorme resaca de amor a punta de ron con Coca Cola y una que otra olfateada de popper. Vivían rodeadas de músicos, tatuadores, tipos que decían ser artistas, por lo que nunca les faltaban panoramas ni amores violentos.

			Establecieron un código de seguridad: si alguna llegaba a la tercera semana con un mismo hombre, la otra tenía la facultad plena de destruir la relación con las herramientas que tuviera a mano. Interponerse, si era necesario. El amor burgués no era para mujeres como ellas, su único compromiso era con los ritos de la noche. Quizá por todo esto, cuando Rita Maldita le propuso a Miss Horror ir al Horror Zombie Fest, junto a los Psychokinesis, aceptó al tiro.

			—Hueón, llevamos como dos horas escuchando Kiss —reclamó Miss Horror, con las piernas apoyadas sobre el asiento delantero, desde los últimos sitios de la van—. Si al menos tuvieras algo de Alice Cooper, sería chacal.

			—No tengo nada —se disculpó Piraña al volante, tomando de la lata de cerveza Escudo que llevaba en la mano derecha—. Tengo unos de Pantera, si te tinca, deja buscar.

			—Te paso mi iPod, ¿tienes para conectarlo?

			—No, conecto el reproductor directo a la entrada usb.

			—¿Y no tiene bluetooth?

			—Eeeeh, no —dijo Piraña y soltó una carcajada—. Compramos esta hueá a la mala. No llega lo nuevo acá.

			—Buh, puta. ¡Ah, Marciano! —dijo Miss Horror y miró hacia él, que estaba enrolando un pito—. ¿Tú no teníai un cable para conectar el iPod?

			—Sí, tengo uno, está a la mierda en un bolso, con los equipos —respondió irónico, apuntando hacia atrás—. No hueís por la música, pos, loca. ¿No te gusta Kiss?

			—Ya, hueón, pesado, erís un saco de hueas —respondió Miss Horror, guardando su reproductor—. Sí, me gustan pero no por dos horas seguidas. Además, el Dynasty es su peor disco.

			—¡Dos horas! Si no llevamos ni una hora de viaje, oh —se burló su amiga, Rita Maldita.

			Por momentos dormían juntas.

			Mientras Miss Horror vivía en casa de sus padres, Rita Maldita lo hacía en un departamento compartido con su dealer. Quedaba por calle Santa Rosa, en el centro de Santiago. Un departamento antiguo y modesto, de dos habitaciones, al que llegaban después de las fiestas, como refugiándose tras una batalla. Para pagarlo, Rita Maldita recibía ayuda de su padre, un expolicía de Investigaciones y actual empleado de una empresa de seguridad privada, quien le depositaba más de la mitad de su parte del arriendo, mes a mes. El resto lo conseguía experimentando en distintos trabajos. Ocasionalmente, hacía turnos en el grow shop de un expololo, era la bar tender reemplazante en el local de unos amigos, oficiaba de asesora de imagen, fotógrafa oficial y mánager de los Psychokinesis —aunque esto no era tan así y no le daba plata. Pituteaba en cualquier cosa que le ofrecieran, siempre que fuera de su gusto y que pudiera hacerse sin demasiado esfuerzo. Fue un modelo que desarrolló con los años. Cuando tenía dieciséis, su rostro, capaz de proyectar enigma y nostalgia, a través de unos ojos negros profundos, fue el centro de la portada del disco de una banda histórica del rock chileno, amigos de su madre que pasaron medio desapercibidos en su momento, siendo revalorados por la crítica de blogs tardíamente, dándole a Rita Maldita, una década después, cierto prestigio entre los hipsters más conchesumadres. Cuando entró a estudiar Teatro, siguió haciéndose fotos, algunas para artistas de Instagram. También aprendió a posar para estudiantes de pintura, consiguió salir unos segundos en un comercial televisivo que le generó burlas entre sus amigos músicos y actores al hacer de una cuica caprichosa y, al dejar la carrera, siguió en este tipo de compromisos por subsistencia. No estaba segura de poder hacer otra cosa y, aunque jamás lo reconocería, había desarrollado cierta tendencia a alimentar su narcisismo. Fue por esta sucesión de hechos que se inició en el mercado erótico de internet.

			Partió con unas fotografías.

			Se las hizo un amigo.

			En ese tiempo tenía una relación con un tatuador del barrio Brasil y es por eso que en esos primeros retratos se veía apenas un par de tatuajes, uno en el hombro y otro en el muslo, pero ya para las siguientes Rita Maldita se fue llenando de animales exóticos, motivos hinduistas, frases que sacaba de libros, personajes de cómics, iconografía pulp, naturaleza gótica y algunos bocetos que había realizado su madre en un cuaderno que atesoraba, repartidos a lo largo y ancho de su cuerpo, como si le fueran devorando los brazos, las piernas, el estómago, la espalda. Cuando ya casi no le quedaba piel fueron apareciendo tintas también en su cuello, en las sienes y en la frente, volviéndola un ser único y extraordinario. Si bien recibió dinero por esos desnudos viralizados, sintió que el pago era poco como para considerarlo un salario, por más fotos que se hiciera. A través de otras experiencias de conocidas que estaban en el mismo rubro llegó a la idea de los videos. El primero de ellos lo grabó sobre el sofá color rosa que tenía en el departamento. Se le ocurrió fumar marihuana y poner una playlist de los Smiths; lucía nerviosa al comienzo y algo incómoda hacia el final, sin lograr conseguir muchos orgasmos, ni muy creíbles, pero funcionó. Un mes después recibió el pago, directo en su cuenta bancaria, como prometía el contrato con el sitio web. Vio los comentarios y notó que entre muchos pervertidos y otros que celebraban sus tatuajes, algunos habían valorado su banda sonora y eso le agradó. Tattooed latina touches herself with The Smiths songs.avi se convirtió en un pequeño hit clandestino. Para los siguientes videos ya se había bautizado como Felina Moz y se mostraba mucho más desinhibida y convencida de generar buen contenido erótico. Si bien Felina Moz (cutie emo goth babe pounds ass with funny dildo).avi y Felina Moz (sexy girl with tattoos in shower).avi tuvieron una buena cantidad de descargas y reacciones, su siguiente éxito llegó poco después, con Felina Moz (nice tits in a Ramones t-shirt).avi.

			El negocio como camgirl vino después.

			Rita Maldita acondicionó su pieza para convertirla en su set de grabación. Se hizo una rutina, viendo los horarios que le acomodaban y en que estaba sola en el departamento. Ella decidía cuándo hacerlo y eso le daba una sensación de libertad que valoraba mucho. Invirtió en una buena cámara que ubicaba al lado de su computador, apuntando justo hacia su cama. Sabía que, tras iniciar sesión, era importante mover el culo en primer plano varios minutos para captar visitantes y luego empezaba a chatear con ellos, con los que se pudiera conversar, y bloqueaba a los que se pasaban para la punta. Supo que su rol no distaba mucho del de una artista, creaba fantasías. Complacía el deseo de sus visitantes, europeos y gringos anónimos, en su mayoría, siempre a su modo. A veces les daba por leerles fragmentos de libros, de Rebelión en la granja, o de El viejo y el mar, por ejemplo. Rita Maldita, convertida en Felina Moz, se ponía sus anteojos tipo pin up, miraba a la cámara en calzones infantiles y alguna camiseta de alguna banda de rock, se tomaba el pelo, se humedecía los labios y leía un buen par de páginas de las ediciones en inglés que había conseguido en una librería de viejos. Otras veces, llamaba a sus espectadores a escuchar alguna letra de alguna canción, a analizarla. Lo hacía, por ejemplo, con “Grace” de Jeff Buckley. Les conversaba con ese inglés que aprendió cantando canciones de las bandas que le gustaban. Les insistía en que guardaran silencio, que se tomaran el tiempo, que dejaran de escribirle que se desnudara o que se tocara. Así, Rita Maldita se deshacía de los calentones más agresivos, quienes se iban tras insultarla y no volvían más. Logró cautivar a una audiencia respetuosa y paciente, fidelizada, que la visitaba cada vez que se conectaba, le compartían sus secretos más íntimos antes de pagarle por un privado y dejar que ella los consolara.

			Una noche Miss Horror no pudo dormir y se mantuvo muchos minutos mirando el techo del departamento, había jalado tanta cocaína que el corazón parecía que se le iba a salir. Pensó en lo útil que le sería un clonazepam en estas circunstancias y al ver a Rita Maldita, al otro costado de la cama, la despertó de una pura carcajada.

			—No puedo creer que esta pieza sea la misma en la que te pagan por hacerte una paja frente a una web cam —dijo, y rieron ambas.

			—Si querís podís estar conmigo la próxima vez —la desafió su amiga.

			Miss Horror había seguido en otras propuestas a Rita Maldita, como cuando fueron parte del video clip de Killer Bob Massacre, una banda de blues rock sicodélico, para el cual las maquillaron como guarras y las vistieron con la menor cantidad de ropa que encontraron.

			Hacer pornografía era otra cosa.

			—No es porno, hueona cartucha —le corregía Rita Maldita a Miss Horror—. Es arte, es erotismo, es conversar, es actuar, interpretar un personaje. Nadie te va a tocar; de hecho, puedes hacer como si ni existieran y pasarlo bien tú, irte en la volá, y nos dividimos las lucas cuando lleguen.

			—No, ni cagando —contestaba Miss Horror—. Además, ¿no te da miedo que te reconozcan en la calle? ¿O que te pille un conocido, que llegue a mirarte así, en internet?

			—Hay filtros. De hecho, nadie de Latinoamérica puede ver mi canal, me ven puros gringos, yo selecciono las zonas, para evitar eso. Aunque en realidad, me daría lo mismo.

			—Ya, pero igual, ni cagando te voy a tocar frente a viejos calientes mirando.

			—Cada una se toca su coneja, entonces, tengo unos juguetitos, incluso, pero unos besos locos, de más, ¿o no? —se reía Rita Maldita.

			—No vamos a tirar frente a una cámara, hueona.

			Cuando despertó, Miss Horror era la única aún dentro de la van. Habían llegado a Combarbalá hace unos minutos. Vio a la distancia a los Psychokinesis conversando con dos tipos que desconocía; uno de ellos tenía tatuada la cabeza y el rostro con motivos tribales y llevaba dos cuernos implantados en su frente. Rita Maldita estaba también con ellos, recostada sobre el pasto. Habían tomado mdma y le reservaron una pastilla a Miss Horror.

			Se la dieron al unirse al grupo.

			Tenía forma de calavera.

			


II

			Para Freddy fue similar a una visión mística. Si apenas lograba recordar un sueño de la noche anterior, recordar la experiencia fue como sumergirse en mil sueños que se niegan a ser contados. Era un domingo como todos los domingos, libres y aburridos. Salió a caminar, a perderse por el centro, cerca de las cinco de la tarde. Anduvo por calle Mac Iver hasta tomar Agustinas y, poco después, se sentó a las faldas del cerro Santa Lucía para comer una empanada de choclo y queso y tomarse una Escudo, que cubrió con una bolsa de papel. No quería irse a la sombra. Ya había sido mucho.

			Freddy trabajaba sin contrato, de martes a sábado, en un bar de Bellavista. Había entrado por la puerta del Bar Cocodrilo apenas llegado de Valparaíso, con la intención de pasarle un demo al flaco de la barra. Logró presentarse una vez sobre ese escenario, más por insistencia que por entusiasmo de los locatarios, con su guitarra de palo, su microKORG, su pelo sucio, su chaqueta de cuero sintético arañada en la espalda y las seis canciones de su autoría que alcanzó a cantar antes de que le ordenaran no seguir, frente a la escasa aceptación que tuvo su show.

			—Puta, flaco, comprenderás que no se hicieron las monedas —confesó el administrador—. Mañana, si te interesa, hay un turno que podrías tomar, trabajando en la barra. Es lo que te puedo ofrecer.

			Así pasaron dos años.

			Lo que ganaba en el bar le sirvió para pagar los distintos departamentos en Recoleta por los que transitó hasta establecerse por un tiempo mayor en una antigua y maltraída casa del barrio Huemul que compartía con Mathias, un colombiano dedicado al rubro de los sushi, y con Álvaro, un peruano que administraba un cibercafé con intenciones de convertirse en su dueño.

			Freddy también se sentía un inmigrante.

			Un inmigrante espacial.

			Un alien.

			David Bowie.

			Santiago le parecía una ciudad opaca y agresiva.

			Cuando se acabó lo que comía se dedicó a observar la Alameda. Se había fumado un pito poco antes y estaba pegado, perdido en sus pensamientos, cuando una chica con el rostro tapado con una parte de su polerón lo interrumpió y lo hizo volver a la Tierra. Con la mano libre, la chica apuntó hacia una dirección a las espaldas de Freddy y este, al girarse a ver, notó más arriba en el cerro, a unos pendejos de entre doce y dieciséis años rodeando algo tan sorprendidos como excitados. Al voltear la cabeza hacia la chica que supuso aún frente a él, esta ya caminaba rápido en retirada.

			La situación le inquietó.

			No tardó mucho en reaccionar, solo un par de segundos y, contagiado de curiosidad, olvidó a la chica en fuga y se puso de pie para caminar en dirección a los chiquillos. La imagen tomaba forma mientras se acercaba. Aquello que los muchachos rodeaban era un cuerpo humano, tendido en el suelo. Subió esas faldas del cerro, aumentando levemente la velocidad con cada paso, soltó la lata y dejó libres sus manos.

			—¡Oye, ya! —amenazó a los púberes con tal agresividad que estos guardaron sus celulares y se dispusieron a abandonar el lugar—. ¡Se acabó la hueá! ¡Viren, viren! Pendejos culiaos.

			Solo uno, el más alto y maceteado de los pendejos, lo enfrentó. Lo apuntó con la cámara de su celular, amenazándolo con viralizar cualquier agresión, mientras quedaba abandonado por sus amigos.

			—¿Qué hueá, loco? ¿Qué hueá? —lo retó, conteniendo apenas su miedo a Freddy—. ¿Me vas a pegar?

			—¡Vira, pendejo conchetumare! —arremetió Freddy, agarrándolo del pelo y haciendo como si quisiese quitarle el celular. El muchacho apuró el paso a medida que se retiraba, haciendo gestos obscenos con los brazos y manos.

			Para Freddy fue una imagen celestial. Una luminosa, bella y desconcertante, como describen los milagros aquellos que los inventan o están tan desesperados como para creer en ellos. Freddy llegaría a mencionar posteriormente, en su recuerdo, que una brisa especial la recorría como si aquella presencia fuera su alma y no su cuerpo.

			Ella estaba completamente desnuda.

			Tenía un tatuaje grande en su pecho. Otros pequeños, en sus brazos y uno en la cintura. Su cabello cobrizo parecía llamas descontroladas.

			Freddy miró en todas las direcciones posibles, en busca de algún indicio de qué hacer hasta que su campo visual dio con la ropa interior de ella, botada, como si viniera quitándosela poco a poco antes de caer, y unos shorts, metros más allá. La vistió intentando no tocarla, incluso los detalles de esa desnudez serían bloqueados por la memoria de Freddy. Notó que los supuestos calzones y sostenes eran en realidad las partes de un bikini negro y que la joven tenía heridos los nudillos de ambas manos y parecía haber sangre seca entre sus uñas. A la altura de la cadera tenía un rasmillón y sus piernas estaban moreteadas en distintos puntos. Freddy buscó su pulso sin encontrarlo. Que empezara a toser lo calmó e hizo que le hablara en busca de alguna respuesta. Ella balbuceaba inconsciente, nada a lo que pudiera darle sentido.

			Al tercer intento, lo consiguió.

			—Llévame a la casa —fue lo que dijo, con los ojos cerrados; sus músculos se volvieron a dormir.

			Freddy intentó mantenerla en esta realidad. Le tomó la cabeza y trató de abrirle los párpados con los dedos para observar justo cómo sus pupilas verdes se iban a la frente.

			—¿Dónde vivís? —lanzó de una vez—. ¿Dónde queda tu casa?

			La joven abrió sus ojos, intentando luchar con la inestabilidad de sus pupilas hasta que logró centrarlas. Sus córneas, apenas perceptibles por el tamaño sobrehumano de los iris, estaban rosadas y secas. Sacudió sus manos entre el rostro de Freddy y el suyo propio y humedeció su lengua.

			—A tu casa —indicó—. Llévame a tu casa, por fa, no quiero estar sola.

			Freddy se sacó la polera a rayas que llevaba sobre una camiseta manga larga, logró que ella misma moviera sus brazos hasta colocársela. Ató sus brazos a su cuello y la reposó sobre su espalda, la cargó como si se tratara de una mochila. Sintió su cuerpo junto con un aroma a bronceador. Bajaron el cerro así, a tropezones. La joven solo balbuceaba y se quejaba de su estado. Al cruzar la Alameda, el copiloto de un auto en dirección a Providencia les gritó por la ventana: “¡Pa qué toman tanto!”. Y el vehículo apuró dando dos bocinazos breves.

			Freddy se dio el tiempo de pensar en lo que estaba haciendo:

			Los pacos nunca eran la opción.

			1312, pensó.

			Si la llevaba al hospital, probablemente terminaría llegando la yuta.

			No estaba haciendo nada malo. Todo lo contrario.

			Si a él le pasara algo así esperaría que alguien lo socorriera de la misma forma.

			Estaba cansado de desconfiar de todo.

			También de darles tantas vueltas a las cosas, siempre.

			Hizo parar un taxi y lo abordaron.

			—Estuvo bueno el carrete, parece —comentó el chofer.

			Intentó inútilmente establecer algún tipo de diálogo con ella durante el trayecto. Trató de recordar el estado del orden en casa. No lo consiguió. No era necesario ser optimista. No hacían el aseo desde hacía un mes o más. Pensó en el domingo y en que Mathias, el colombiano, no llegaría sino hasta el lunes porque los fines de semana se quedaba donde su novia. Podía dejarla en su pieza que siempre estaba más ordenada que la suya.

			Al llegar, la chica logró dar unos pasos para acomodarse sobre un sillón cama. Freddy se fijó en el desorden e intentó combatirlo rápidamente, recogiendo cosas del piso y apilándolas en un rincón.

			—¿Querís algo? ¿Un café? ¿Un té?

			La joven sonrió como si ya sintiera el sabor.

			—Ya, dame un tecito —indicó y Freddy tomó dirección a la cocina, tras pasar una pieza que utilizaban como bodega—. ¿Cuál tenís?

			—Té Supremo, no más… Se me acabó el de la India —respondió sonriendo, Freddy.

			—Mmmm, dame un vaso de agua, mejor —contestó sin acusar recibo de la broma—. En verdad no quiero té, tengo como calor y estoy un poco mareá.

			Freddy abrió la despensa en busca de vasos limpios y no dio con ninguno así que tomó uno del lavaplatos y lo puso bajo la llave, luego lo secó con un segmento de la cortina. Lo llenó de agua y pensó en ponerle hielo pero las hieleras estaban vacías. Volvió para preguntarle su nombre, pero se había dormido. Freddy la arropó con el cubrecamas que sacó de su pieza, salió de la casa para ir al almacén de la esquina, atendido por una pareja de venezolanos de nombres Juan Eduardo y Madison. Pensó en qué sería bueno comer. Pidió seis hallullas, mil pesos de queso blanco llanero, papel higiénico, dos Migranol, un envase personal de leche y un sobre de té de coca.

			Freddy se durmió viendo un episodio de Galería Nocturna en su notebook, casi su única pertenencia junto a una guitarra electroacústica Ibanez, un controlador midi y un micrófono con conexión usb con el que llevaba grabando sus temas desde que llegó a Santiago. El hervidor también figuraba entre su patrimonio. El microKORG lo había vendido hacía algunos meses para pagar una deuda. A la mañana siguiente, la chica en el sillón no presentaba indicios de querer despertar.

			Mathias apareció pasado el mediodía. Notó la presencia que dormía en el living pero no le dio mayor importancia, tomó su mochila y volvió a salir poco después. Su contacto con Freddy solo se redujo a un saludo, a un levantar de cejas, ¿qué más, parcero?, mientras este tomaba desayuno. Los lunes seguían siendo días libres para Freddy y si bien tenía pensado cortarse el pelo, no le pareció tan terrible pasar el día en su pieza hasta que su sorpresiva inquilina despertara. Revisó las noticias en su Facebook, no entró a ningún link, solo repasó los titulares compartidos por sus contactos, les puso likes a algunos memes idiotas y a fotos de perfil de algunas chicas, vio en YouTube unos videos de los Gang of Four en vivo en un antiguo programa de televisión y se horrorizó pensando en la posibilidad de que ese sería el formato con mayor calidad al que llegarían esos videos.

			Se masturbó viendo pornografía amateur en Xvideos y luego ordenó su pieza, partiendo por su ropa. Trabajó en los avances de sus últimos temas registrados, incluso cambió la estructura de uno de ellos y a otro le añadió tantos efectos a las guitarras que era imposible reconocer a qué instrumento pertenecían esas atmósferas ruidosas.

			Freddy se acercaba a los treinta. Había estudiado Música durante cinco años en la Universidad de Playa Ancha, nunca le entusiasmó la idea de dedicarse a la Pedagogía ni a nada que implicara rutina, horarios y contacto —y menosprecio— humano. Coincidió con su temporada de dos semanas hospitalizado. Había venido a Santiago en un intento por dejar todo atrás.

			—¿No crees que tal vez haya que llevarla al hospital? —preguntó Álvaro, sentado frente a la chica, junto a Freddy; cuando este le contó la historia, empezaba a oscurecer.

			No respondió.

			Bebió de su té de coca.

			


III

			Miss Horror dejó su bolso en una pieza de la cabaña, siguiendo la instrucción que Piraña había dado un poco antes: sacar todo de la van, salvo los equipos que utilizarían para la presentación en el festival. La cabaña le recordó a alguna casa de veraneo a la que fue con sus padres cuando muy niña. Aprovechó de ir al baño, se lavó los dientes y se observó sonriente durante varios segundos frente al espejo. Se tomó una fotografía y pensaba subirla a su cuenta de Instagram cuando notó que su celular no tenía señal. El resto de los Psychokinesis había ido por más cervezas. Pasarían la noche ahí para partir temprano al sector de Ramadilla, para juntarse con el resto de las bandas y comenzar a levantar el escenario, el sonido y la luminaria.

			Salió hacia la entrada de la cabaña, donde se encontraban Marciano y Rita Maldita abrazados, en actitud cómplice.

			—Filo, no más —dijo Marciano—. Si vinimos a pasarla bien. Si lo llegamos a ver, no tenís que pescarlo.

			—Es que es fuerte, vi cómo levantaba este festival, además estuve con él acá mismo, hace años, cuando se le ocurrió la idea de armarlo.

			Aunque al verla guardaron silencio, Miss Horror comprendió que estaban hablando del Ícaro. Desde que salió tanto de los Psychokinesis como de la vida de Rita Maldita, esta venía evitando cualquier encuentro con él. Tarea difícil, teniendo en cuenta que era el propio Ícaro el organizador y fundador del evento.

			Era el tercer año que realizaban el Horror Zombie Fest y la primera vez que Ícaro invitaba a su exbanda. El proceso no había estado exento de complicaciones, pero ser líder de otro proyecto, quizá hasta más ambicioso, los Silver Surfers, hacía necesario que olvidara los rencores y buscase algo de redención en el camino. La escena era pequeña y había que ser generosos con los pocos espacios si se quería llegar a alguna parte. Los Psychokinesis conversaron con Rita Maldita antes de aceptar la invitación y pese a que esta se mostró algo incómoda al principio, terminó por aceptar lo que consideraba lo mejor para la banda.

			La idea del festival distaba bastante de otros masivos, aunque masivo no era precisamente una buena definición para el Horror Zombie Fest. Se trataba más bien de un grupo de amigos, seguidores entusiastas, bandas emergentes, la mayoría bien clichés y mediocres, pero con aires de divos, productores chantas, sellos discográficos pobres y artistas de otras áreas, similares en la vulgaridad, que compartían fines éticos y hepáticos.

			Era, en teoría, un festival colaborativo, se organizaban para que no faltara nada, para armar el mejor escenario que pudieran, con los mejores equipos que lograban conseguir. Cada banda aportaba según sus posibilidades. De igual forma los equipos técnicos. Todos los gastos se financiaban a través de un sistema de donaciones, crowdfundings, fiestas previas, rifas. También estaban los que se encargaban del alcohol y de los puestos de comida. Así se armaban los tres días que en un principio eran solo de música psychobilly, pero que pronto fue abriéndose a otros estilos como el rockabilly clásico, el garage rock, el horror punk, el splatterpunk y el surf rock, siempre dentro del espectro caricaturesco, si se quiere, pero convencido.

			Nadie se cuestionó mucho por qué se realizaba en el pueblo de Combarbalá. El estar en medio de la naturaleza con un riachuelo en las proximidades, los montes de flora esteparia y un cielo inmenso rodeándoles parecía el panorama perfecto para gente que, en su mayoría, venía de la gris atmósfera metropolitana. Como para el segundo año la cantidad de asistentes se triplicó, esta vez se esperaban muchos más, lo cual exigía tener un mayor control de las cosas y de posibles imprevistos; en síntesis: una mejor organización.

			—No había estado nunca por acá —comentó Miss Horror, recostada también, junto a Marciano y Rita Maldita—. Está bonito, todo como bien montañoso.

			—La dura, está re piola todo —contestó Marciano—. Aunque a ratos parece un pueblo fantasma.

			Piraña llegó con unas cervezas y se sentó junto a ellos, poco después lo hizo el resto de los Psychokinesis, más los dos tipos que se les habían sumado en la mañana. Uno de ellos se llamaba Simón; el otro, el del rostro completamente tatuado y dos cuernos implantados en su frente, confesaba orgulloso que en el pueblo le llamaban el Monstruo. Ambos pertenecían a una banda local, amigos de Ícaro, y que había hecho buenas migas con los Psychokinesis a través de internet desde los tiempos en que Ícaro aún pertenecía al grupo. Miss Horror tuvo que esforzarse más por mantener la atención; el mdma y la seguidilla de pitos le habían afectado la concentración sin quitarle las ganas de conversar.

			—Va a tocar una banda que se llama Guarenes de la Muerte —comentó el Monstruo.

			—¿Mejor nombre o mejor nombre? —contestó Rita Maldita, entre risas.

			Ya con la noche instalada, el grupo se fue dispersando; unos, se fueron a dar una marivuelta, otros quisieron ver un animal salvaje, entre la maleza y la flora de los alrededores, y Miss Horror terminó culebreando de manera muy chistosa hacia el baño. Por la cerveza, probablemente.

			Escuchó voces en la cocina de la cabaña así que fue hacia allá, moldeando una sonrisa en su rostro. Estaban ahí Piraña y el Monstruo. Hablaban de The Cramps, de su versatilidad como compositores, de cómo habían amalgamado distintos géneros, no solo musicales sino también del cine, de la literatura y de la cultura chatarra en general, y a Miss Horror nada le parecía más interesante que esas discusiones sobre apreciación estética, así que terminó sumándose entusiasmada a la conversación. Piraña le ofreció otro mdma y se lo metió en la boca, sin dejar de hablar. Poco después destapó una cerveza que había sacado del refrigerador. La radio de la cabaña tenía conectado el celular de Marciano, sonaba el disco de lados B y rarezas de los Deftones. Miss Horror empezó a sentir cómo se expandía su sensibilidad, desde las capas interiores hasta la epidermis, una vibración que hizo que la piel se le pusiera de gallina.

			El Monstruo fue al baño, justo en el momento en que hubo un silencio entre un tema y otro, permitiendo escuchar el largo repiquetear del pichí con el agua del wáter. Miss Horror sintió los dedos de Piraña acariciando el dorso de su mano. No dejaba de hablar, aunque a esas alturas las palabras eran resbalosas.

			Los besos fueron torpes, parecían mordiscos. En algún momento la luz se desvaneció y ya no estaban en el living sino en la habitación en la que Miss Horror había dejado su mochila más temprano. Piraña se movía sobre ella, sin quitarse la ropa, forzando su erección contra uno de sus muslos. Empezó a desnudarla, sin cuidado alguno, sintió su saliva esparcirse sobre sus pechos, sus dientes sobre sus pezones y un cosquilleo repentino la obligó a realizar un movimiento brusco para empujarlo. Se detuvieron unos instantes.

			Se observaron unos segundos a los ojos, sus bocas abiertas, la respiración alterada. Siguieron besándose. Piraña logró quitarse los jeans, no sin esfuerzo, debido a lo ajustados que eran. No intentó desacordonarse las zapatillas. Aproximó su pene a su rostro, Miss Horror se acomodó y se lo empezó a chupar.

			—¿Quién está ahí? —preguntó inquieta.

			Al sentir movimiento a los pies de la cama, una luz de un celular le apuntó la cara. 

			—¡No, hueón, espera!

			Miss Horror se detuvo unos segundos, mordiéndose levemente el labio inferior, la angustia le impedía controlar la respiración.

			Vio al Monstruo acercándoseles, avanzando de rodillas sobre la cama; una pierna primero, luego la otra, hundiéndose en el colchón. Esa luz blanca en sus manos, intermitente, parecía un ojo demoníaco. Tenía el pene erecto entre las manos. Ella lo tomó con las suyas, descubriendo el piercing que colgaba de su escroto, y empezó a darle lamidas. Fue intercalando sus chupadas entre los miembros del Monstruo y de Piraña. Luego este último bajó a su cintura, le quitó los pantalones y empezó a lamerla, a pasar su lengua por su vagina en una búsqueda infructuosa de su clítoris, dejándole toda la entrepierna mojada.

			Soltó un grito tosco y grave cuando sintió su penetración y los golpes que este le dio para excitarla. Poco después, Piraña la tomó de la cintura y le pidió darse vuelta. Miss Horror se puso en posición canina, sintiendo cómo chocaba el cuerpo de Piraña contra su cuerpo. Continuó chupando al Monstruo, quien estaba perdiendo la erección.

			Sus gemidos comenzaron a sentirse extraños, como si hubiera eco, una seguidilla de ellos, uno tras otro, escapando de su boca para disolverse en el espacio; Miss Horror avanzaba hacia un sueño, otra dimensión, fuera de los límites del tiempo y del espacio, una realidad donde solo la incertidumbre era posible. Cayó en cuenta, gracias a la luz del celular del Monstruo, que esos quejidos, efectivamente, no eran suyos. Dos cuerpos tatuados se fundían a los pies de la cama. Con un poco de esfuerzo, notó que se trataba de Rita Maldita y Marciano, desnudos, culeando. No habían estado juntos antes. De hecho, Marciano había estado con ella, con Miss Horror, intermitentemente desde los tiempos del colegio, hasta que habían decidido ser amigos y evitar problemas; bueno, además porque en esa época Miss Horror prefirió a las chicas. Se enfocaba en eso cuando el Monstruo se rindió y guardó el pene caído dentro de sus pantalones.

			Aun así, le tomó las tetas y empezó a apretarlas con su mano libre del celular, fuerte, como si quisiera exprimirlas, las abofeteó en dos ocasiones, después agachó su cabeza hasta chupar una de ellas.

			Al rato, Piraña va a eyacular sobre su culo y su espalda, le dará una nalgada fuerte, a modo de redoble final, para irse al baño. Miss Horror vomitará con violencia al lado de la cama.

			


IV

			Freddy se iba a encerrar; ninguno de sus convivientes había aparecido en todo el día, cuando Miss Horror despertó.
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